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Los Malfoy saben lo que les conviene, por Eve Malfoy


- Llegas tarde.

- Buenas noches para ti también.

- Todos te estábamos esperando.

- Le dije a Harry que tenía una reunión.

- ¿Con Matt, tu asistente personal? – Theo cerró la puerta – No puedo creer que estés haciendo esto.

- Tú no tienes porque dejar o no de creer en lo que hago o dejo de hacer – se quitó la túnica y la colgó – Ahora si me disculpas, mi novio me está esperando.


Theo frunció el ceño. Draco era su mejor amigo, pero su comportamiento en los últimos meses dejaba tanto que desear. Ellos habían pasado la postguerra juntos, estudiando fuera del país, lejos de juicios y cargas. Habían vuelto una vez las cosas se calmaron para terminar sus respectivas carreras, Theo había seguido los pasos de su abuelo y había estudiado periodismo, Draco, como cabía esperar, se había decantado por las finanzas, dispuesto así a ayudar a su padre con el maltrecho imperio Malfoy. Habían vivido juntos en un apartamento propiedad de los Nott, durante más de cuatro años hasta que Theo había conocido a Charlie Weasley; en el momento en el que lo vio supo que estaba enamorado, también que había perdido a Draco. No erró en ninguna de sus apreciaciones, y en el momento en el que comenzó su relación con Charlie, Draco había desaparecido de su vida. 


Theo se había sentido decepcionado y traicionado por partes iguales; Draco era el único amigo que le quedaba, era más que eso: eran hermanos, existía entre ellos un vinculo demasiado fuerte como para romperlo, pero sabía que no había nadie más orgulloso que Draco y aunque no dudaba que él tampoco lo estaba pasando bien, jamás se rebajaría a mezclarse con los Weasley, o ni siquiera a aceptar la relación de su mejor amigo con uno de ellos. 

Pero esa vez se había equivocado. 


Que Charlie Weasley era el hombre más maravilloso sobre la faz de la tierra era algo que Theo sabía desde su primera cita. Que Charlie haría cualquier cosa por él, fue algo que aprendió con el paso de los meses. 


Recordaba a la perfección su vigésimo segundo cumpleaños. El primero con Charlie, el primero lejos de Draco. Se sentía mareado por sus propios sentimientos, feliz y triste por partes iguales, ilusionado y decepcionado de la misma manera. Su instinto Slytherin le decía que su novio había preparado una fiesta sorpresa, donde estaría los amigos de Charlie, y su familia que le habían aceptado enseguida, así que cuando entró en el apartamento y se encontró a Draco parado en mitad del pasillo y con los brazos cruzados sobre el pecho, pensó en que quizás su instinto no era tan bueno.


- ¿Draco?

- Desde hace veintidós años – masculló - ¿Sabes que tu novio es el ser más rastrero de este puto mundo?

- Así es mi Charlie. ¿Qué haces…?

- Me obligó. 

- Ah… 

- Bueno, puedo que yo quisiera un poco y él… - suspiró – No puedo creer que vaya a decir esto pero… me cae bien, ¿vale? Es un poco bruto, y demasiado Gryffindor para mi gusto pero te quiere. Y supongo que eso es lo único que debería importarme.

- ¿Draco? 

- ¿Qué?

- No en serio… ¿dónde está Draco – estirado – Malfoy?

- Muy gracioso, Nott. Ahora cámbiate y vayamos a tu estúpida fiesta sorpresa.

- ¿Vas a venir?

- Me dijo que me colgaría de los aros del campo de Quidditch de la universidad sino lo hacía, supongo que bromeaba.

- No, no lo hacía. ¿Deberás vas a pasar la noche rodeado de Weasley y Gryffindor?

- Oh, dios… moriré y tú serás el culpable – bromeó mientras esperaba a que su amigo terminara de cambiarse – solo espero, que no me dejes solo durante mucho tiempo, o la comadreja será mi primera victima. 


La fiesta había resultado fabulosa, Charlie y su familia se había esforzado tanto que Theo no podía recordar sentirse así en muchos años, además Draco estaba allí y se había portado bastante bien, solo había llamado cerebro de escregruto a Ron un par de veces, y la única que vez que había estado a punto de llamar sangre sucia a Hermione se había contenido. Pero entonces Potter, que compartía piso con Charlie, había aparecido y Theo supo que la paz y tranquilidad habían terminado.


- Draco, por favor… contente – se había acercado a su amigo que fulminaba al moreno con la mirada – Es mi cumpleaños…

- Lo sé – dijo entre dientes – Creo que lo mejor será que me va…

- ¡Feliz cumpleaños, Theo! – Harry le había estrechado entre sus brazos y me apretaba con fuerza – Siento llegar tarde, pero los aurores novatos somos los que más pringamos.

- Que raro San Potter no tenga una sucursal de lacayos para hacer el trabajo sucio – Harry le había soltado como si quemara, Theo quería echarse a llorar, iban a estropearlo todo. 

- Malfoy… - siseó - ¿Qué coño haces aquí? 

- Chicos, por favor. ¿Podemos olvidar las rencillas de la escuela? – Theo les observaba, el uno frente al otro, sus ojos destilando ira; solo hacía falta una chispa para que estallara la guerra entre ellos. 

- Será mejor que me vaya – Draco dejó la copa sobre la mesa y recogió su chaqueta.

- Eh, Malfoy, espera – Charlie le había retenido en la puerta - ¿Qué pasa? ¿a dónde vas? La fiesta aún no ha acabado, vamos a ir a tomar…

- Tengo que irme.

- ¿Qué? Pero si… Oh, ¿es por Harry? Vamos, eran solo peleas infantiles. Es el cumpleaños de Theo, no puedes irte. 

- Mira como lo hago.

- ¿Asustado, Malfoy? – Draco giró para encontrar a Potter apoyado en la pared.

- Harry, por favor – interrumpió Charlie – Mirad no me importa si os queréis matar fuera de esta casa, pero lo haréis cuando la fiesta de Theo se haya terminado. No pienso dejar que ninguno de los dos le joda el día, ¿entendido? 

- Claro. Charlie – Harry le sonrió y después le guiñó un ojo al rubio que estuvo a punto de saltarle encima.

- Tranquilo, tigre – dijo el pelirrojo reteniéndole – Recuerda que esto es por Theo. 



Y eso había hecho Draco, recordar que estaba allí por su mejor amigo, por el hombre con el que había pasado los últimos cuatro años de su vida y que merecía más la pena que cualquier orgullo Malfoy, se pusiera como se pusiera su padre. Así que había respirado hondo, vuelto a la fiesta y aguantado hasta que habían llegado al pub donde la fiesta iba a continuar. Había pasado allí una hora y bebido demasiado alcohol para tan corto espacio de tiempo, tambaleándose dignamente se acercó hasta su amigo.



- Me voy…

- ¿Estás seguro? No creo que estés en condiciones de aparecerte.

- Seh, lo estoy – dijo arrastrando las palabras, pero después se tropezó con Dean Thomas – Eh, tú… ten más cuidado. 

- Está bien, espérame aquí no estás en condiciones de ir tú solo a ningún lado. 



Había encontrado a su novio en la otra punta del pub, cargando con Harry.



- Cariño, lo siento pero tengo que llevarme a Harry a casa.

- Theooooooooooooooooooooo…. – el moreno le abrazo hasta que Charlie se lo quitó de encima.

- Está bien, no importa. Yo tengo que llevarme a Draco a la mía. Así que supongo… que aquí acaba lo noche.

- Oye…. Tú… déjame… sstouy buien… 

- ¿Qué? Pero… Escucha ya sé, mira… como los dos están como una cuba nos los llevamos a mi piso. Meto a Harry en su habitación, dejamos a Malfoy durmiendo en el sofá y tú y yo celebramos como es debido tu cumpleaños.

- Cumpleañossssssssssssss flizxxxxxxxxxxxxxxxxx

- No sé Charlie, ellos se odian… y si…

- Están demasiado borrachos como para pelear – dijo mientras intentaba erguir a Harry. 

- Supongo que sí.


Cuando Theo se despertó aquella mañana lo hizo precedido por un grito de su novio.


- ¿qué? ¿qué pasa? –preguntó tras salir corriendo de la cama envuelto en una sabana.

- Oh, dios… esto es lo más gracioso que he visto en mi vida – dijo mientras intentaba calmar su risa.

- ¿El qué? – Charlie abrió la puerta de la habitación de Harry - ¡oh, joder! – gritó llevándose la mano a la boca.

- Eso mismo dije yo.

- ¿Todo eso es de Potter?

- ¡Theo! Deja de mirarle la polla a Harry.

- Bueno, cariño es que… - Charlie le pellizcó un brazo - ¡Au!, vale… vale… pero… ¿cómo…? ¿en serio piensas que ellos?

- No sé, estaban muy borrachos. No creo que fueran capaces de atinar a nada, pero… ahí los ves…

- Ya… quiero decir he visto a Draco en condiciones peores y follarse a un pipiolo, pero… ¿Draco y Harry? 

- Es un tanto bizarro – dijo Charlie mientras volvía la mirada a la maraña de cuerpos que eran ahora su amigo y el mejor amigo de Theo – Aunque por otra parte, quizás era tensión sexual todo lo que había entre ellos.

- No, no lo creo. Draco le odia desde que puedo recordar. 

- No sé, pero… esto va a ser muy divertido. Porque sé una cosita…


Lo que Charlie sabía era que Harry solía levantarse muy cariñoso por las mañana si pasaba la noche con alguien, y cuando descubriera con quien lo había hecho, Theo no quiso pensarlo hasta que oyó el grito.


- ¡Sal de mi cama! – Charlie y él se acercaron a la puerta de la habitación – No sé que clase de sucia treta es esta Malfoy pero…

- Te importaría no chillar, tengo una resaca de mil demonios.

- Me importa una mierda tu resaca, saca tu culo de mi cama. 

- Está bien, pero deja de gritar. 

- ¿qué? – chilló Harry cuando los vio intentando escuchar la conversación.

- Nada – dijeron ambos a la vez.

- Oye, Potter… siempre he sabido que te encantaba comer pollas. 

- ¡Maldito hijo de…!

- Ya, Harry…. – el pelirrojo lo retuvo por un brazo.

- ¡Que te follen Malfoy!

- ¿Quieres hacerlo tú? – Draco había sonreído presuntuoso y se había levantado de la cama con toda la parsimonia del mundo mientras que Charlie intenta que Harry no se le echara encima – Theo, me debes una cena por hacerme caer tan bajo. 


Dos semanas después, sentados en un restaurante cerca del Tamesis, Theo pagaba la cena prometida mientras intentaba sonsacarle lo que había ocurrido entre él y Harry. 


- Bueno, ¿qué? ¿Cuándo piensas contarme lo que pasó?

- ¿Nunca? 

- Vamos, siempre hemos compartido secretos de alcoba, no puedes echarte atrás. Yo puedo contarte detalles de mis maravillosas sesiones de sexo con Charlie.

- No, gracias.

- Venga, Draco… no seas así. Cuéntame, ¿cómo es que amaneciste desnudo y en la cama con Potter?

- No lo sé, ¿vale? Solo… me desperté de madrugada, pensé que estaba en mi piso, y me metí en la primera habitación que vi.

- Claro… casualidad que fuera la de Harry, ¿no? 

- No me acosté con él.

- ¿Seguro?

- Sí, creo – parpadeó confuso - Vamos, si hubiera follado lo recordaría ¿no? 

- Supongo… pero ¿por qué estaba Harry tan enfadado?

- Oh… - Draco sonrió – Porque me había hecho una mamada.

- ¿Qué? – los demás comensales giraron para ver de donde procedía el grito.

- Cuando me desperté su boca estaba en mi polla, ¿vale? No sé supongo que pensó que era uno de sus ligues.

- ¿Y?

- ¿Cómo que y?

- Pues eso Draco, ¿si te gustó?

- Era una mamada ¿por qué no iba a gustarme? – preguntó mientras se llevaba el tenedor a la boca.

- Estoy hablando en serio… ¿cómo estuvo? – Draco se limpió la boca con la servilleta y suspiró.

- Genial, absolutamente genial ¿vale? Hacía años que nadie me hacía una igual – confesó derrotado. 

- Cualquiera diría lo contrario…

- Es Potter.

- ¿Y qué tiene eso de malo?

- Pues eso, que es Potter. 

- Bueno, Harry es un chico atractivo, además tiene ese halo de ingenuidad y ternura. Es divertido, e inteligente, un poco torpe a veces pero… no sé tiene algo. 

- Theo, ¡por dios! Que estamos hablando de San Potter, el moralista, el presuntuoso, Gryffindor de pacotilla y…

- Te gustó, Draco. Te gustó lo que te hizo. Y…

- ¡No, ni se te ocurra!

- Potter también te gusta.

- ¿Estás loco? 

- Vamos… admítelo. Te atrae, lo sabes.

- Ni muerto. Así que invítame a tarta de chocolate y hazme olvidar lo que has dicho.


Draco podía haberlo olvidado todo después de repetir postre, pero Theo estuvo dándole vueltas a aquello durante bastante tiempo, hasta que por fin se lo confesó a Charlie.




- Creo que a Draco le gusta Harry.

- Es evidente – dijo el pelirrojo pasando la hoja de su periódico.

- ¿Sí?

- Claro, de la misma manera que a Harry le gusta Draco. Por favor, toda esas peleas estúpidas. Y esa tensión sexual pulsante entre ambos. Se ve a leguas. 

- No sabía que fueras tan… ¿perceptivo?

- Mira Theo, siempre ha habido algo extraño entre ellos. Parecen que no pueden estar juntos en la misma habitación, pero cuando lo están no dejan de mirarse, de estar pendiente el uno del otro. Ahí hay algo. Y…

- ¿Y?

- Nosotros deberíamos ayudarles a verlo. Hay que hacer algo. 


Ese algo había sido una vil trampa. Una cena de amigos para Draco, y una clara insinuación para Harry de que el rubio iba a estar en la casa. Charlie había insistido en hacerlo así, como le había explicado a su novio, Harry era un poco complicado y no podían llevarle a la trampa, tenían que dejar que él solo quisiera caer en ella. El pelirrojo le había explicado que no iba a ser muy difícil, pues desde la noche del cumpleaños de Theo su amigo había estado bastante raro, todo debido a lo acontecido en su cama con Draco. 


La cena estaba servida cuando Draco entró en el apartamento de Charlie, Theo servía el vino y él se dirigió hacia su amigo.


- No entiendo porque no podemos salir a cenar fuera.

- Porque mi novio es un estupendo cocinero y quiere demostrártelo.

- Vale – Draco observó la casa disimuladamente.

- Harry no está – dijo su amigo, Draco solo le fulminó con la mirada y caminó para sentarse a la mesa.




Habían cenado en completa tranquilidad, aunque de vez en cuando Theo no dejaba de echar miradas a la puerta, se suponía que Harry debía querer caer en su trampa, pero puede que su novio se equivocara y entre ellos nunca podría haber nada. Entonces la puerta se había abierto, Theo llevó la mano hacia la de Charlie y la apretó con fuerza. 


- Buenas… - las miradas de Harry y Draco se encontraron – noches.

- Hola, Harry. ¿has cenado? – le preguntó Charlie.

- He tomado un bocadillo en la central. Gracias. 

- Hay tarta de chocolate – dijo enseñándole el plato con el trozo que había sobrado. 

- Bien, me tomare un poco antes de ir a dormir. Voy a darme una ducha. 


Harry se había ido, y Theo estaba tan decepcionado. No había pasado nada, ni siquiera había peleado.


- Cariño, acompáñame a recoger esto – le dijo el pelirrojo.

- Creo que nos equivocamos – protestó cuando entraron en la cocina. 

- No, solo espera.

- Pero… 

- Shh… ven aquí.


Se habían apostado en el pasillo a la espera de algún acontecimiento. Draco se había sentado en el sofá y se había apoderado del mando de la televisión y cambiaba canales sin sentido. La puerta del baño se abrió y Harry salió, vestido con su pantalón de pijama negro y una camiseta blanca, pegada al pecho, con su melena negra completamente mojada. Draco le observó en silencio mientras le veía rebuscar en la librería. Harry le miró de reojo pero no dijo nada. 


- ¿Ves? – susurró Theo – No pasa nada.

- Espera, no seas impaciente. 

- Pero… 

- No sabía que te gustara la televisión.

- Está bien… quiero decir. La tecnología muggle es algo que no me disgusta demasiado – Charlie y Theo se sonrieron - ¿Hay algún problema con ello?

- No, solo es… extraño. Creí que odiabas a los muggles.

- Bueno… no es que sean algo que me agrade especialmente, pero… los tolero. Mientras pueda aprovecharme de su tecnología.

- No podía ser de otro modo. 

- Los Malfoy siempre sabemos lo que nos conviene.

- Excepto cuando se trata de Voldemort – Draco había palidecido y Theo había querido sacudir a Harry si Charlie no se lo hubiera impedido.

- Excepto cuando se trata de él – había murmurado el rubio.

- Creó que el momento de actuar – le susurró Charlie, Theo asintió – Oh, Harry vamos a ver una película, ¿te apetece unirte a nosotros? – el moreno se volteó y asintió.


Aquella había sido una velada bastante tranquila, pero había sido el principio de todo. Theo y su novio acordaron seguir programando esas cenas con Draco pero invitando ya a Harry a ellas; a medida que las semanas pasaban se les veía mucho más relajados, incluso bromeaban entre ellos. Y fue una tarde de mediados de marzo cuando Draco se presentó en su oficina, histérico y al borde del colapso.


- Potter quiere que… que… - balbuceó – ¡quiere una cita conmigo! – chilló.

- Eso es genial, Draco.

- ¿Genial? ¿Cómo puede ser genial? ¿Te has vuelto loco? Es Potty-Potter, el puto niño que vivió para joder a mi familia. 

- Bueno, si ha nacido para joderte…

- Theo. No voy a salir con él

- ¿Qué? ¿Por qué? – protestó – Pero si os lleváis bien, quiero decir… en las cenas y eso… no sé parece que…

- ¿Qué?

- Bueno pues que entre vosotros hay algo.

- Claro que lo hay, seis años de peleas, insultos y humillaciones. Una guerra y varias docenas de juicios – masculló sentándose en el sofá – Theo, esto no va a ninguna parte. Puede que… me caiga bien, o que ahora nos toleremos, pero no hay nada más. 

- Dios, Draco. Deja de mentirte. Harry te gusta, y por eso estás así. Porque estás asustado. 

- No funcionará…

- Inténtalo, no tienes nada que perder.

- ¿mi dignidad?

- Nah… esa la perdiste en la escuela cuando le hiciste una mamada a Justin Finch-Flechtley

- Iuu… dijiste que no volverías a recordármelo. Pero… te mataré si acabo encerrado en casa comiendo helado de chocolate hasta explotar porque Potter… bueno… lo que sea. 


Desde aquella primera cita entre Harry y Draco había pasado más de cinco años, en los que les había visto enamorarse, formar una pareja estaba, pelearse para luego volver a reconciliarse, irse a vivir juntos y ahora por fin comprometerse. Pero Draco parecía dispuesto a joderlo todo.
[bookmark: 2]

Capítulo 2 por Eve Malfoy

Notas del autor: Muchas gracias por los comentarios, los responderé todos juntos cuando acabe la historia. No será muy larga 5 Capitulos como mucho. unpoquitochiquititodenadadedrama

Harry giró el rostro cuando sus amigos saludaron a Draco que entraba por la puerta. Tenía un nudo en el estomago, ganas de llorar y vomitar por partes iguales, pero tenía que esperar. 


- ¡Feliz cumpleaños, amor! – le dijo Draco antes de besarle, no pudo evitarlo y giró el rostro para que depositara el beso en su mejilla y no en sus labios. 

- Gracias, ¿has cenado? – preguntó levantándose.

- Sí, he picado algo… - Draco se sentó junto a Luna y comenzó a hablar con ella. Harry aprovechó para salir al jardin. 




Theo sirvió dos copas de vino y salió detrás del moreno. Lo encontró sentado en el columpio bajo el árbol que Charlie había montado para sus sobrinos. Le tendió una copa y se sentó en el columpio contiguo.




- ¿Desde cuando lo sabes? – preguntó Harry.

- Tres semanas, más o menos. ¿Cómo supiste que yo…?

- Por como me has mirado, o como le miraste a él. 

- Y tú, ¿desde cuando lo sabes?

- Desde el primer día. ¿Cómo no iba a notar que ya no hacemos el amor? ¿Qué ni siquiera me mira? ¿Cómo no darme cuenta de que el hombre del que estoy enamorado me engaña?

- Harry…

- ¿Por qué? Ahora… con la boda a las puertas… ¿qué he hecho mal?

- Nada. Y lo sabes. No sé que le está pasando a Draco, pero él… te quiere Harry. Lo sé, más que a nada en este mundo, eres lo más importante para él.

- Y si lo soy ¿por qué se acuesta con ese hombre? ¿por qué me engaña? – sollozó – No puedo más, pensaba que… que terminaría, que volvería a mí. Y podría olvidar y seguir adelante pero… voy a suspender la boda.

- Harry… escucha, déjame hablar con él. 

- No. He tomado una decisión – levantó la cabeza y se limpió las lágrimas – Esta noche me iré de la casa. 

- ¿Estás seguro de que eso es lo que quieres hacer?

- No, pero no puedo seguir viviendo una mentira – Theo le tomó de la mano.

- Estamos aquí, Harry. Charlie y yo, para lo que necesites. Si quieres pasar unos días aquí… el tiempo que haga falta.

- No. Necesito salir de la ciudad, no sé muy bien donde voy a ir, pero cuando me instale yo…

- ¿Qué? No puedes irte.

- He pedido una excedencia, necesito pensar. Necesito…

- Está bien, cariño. No te preocupes – Theo le abrazó y le permitió llorar sobre su hombro. 

- Amor, la gente… - Draco se congeló cuando lo vio llorando en los brazos de su mejor amigo - ¿Qué le has dicho? – masculló.

- Nada, Draco. Él no me ha dicho nada, ¿tan ingenuo me crees para no darme cuenta de que llevas dos meses acostándote con Matt? 

- Harry… - balbuceó.

- Será mejor que os deje solos – cuando Theo pasó a su lado Draco se dio cuenta de la magnitud de lo que iba a ocurrir. 

- He dejado una docena de cartas preparadas para cancelar el banquete, la ceremonia y el viaje. También para algunos amigos – dijo el moreno – supongo que tú deberías hablar con tus padres. Supongo que Lucius se sentirá bien con todo esto. 

- ¿Qué? Harry… escucha, por favor yo…

- Draco, no… no quiero oír nada. No necesito que me hagas más daño. Dame una hora para que termine de recoger mis cosas y después puedes volver a casa. A tu casa – se levantó.

- ¿Qué yo te haga más daño…? – murmuró – Y yo... ¿qué pasa conmigo? Con todo el daño que tú me has hecho este último año yo…

- No puedo creer que…

- ¿Qué qué? Que por fin tenga los cojones para decirte que me has tenido abandonado, que me has apartado de tu vida… que has permitido que la gente pensara que no te importaba. 

- He cometido muchos errores, Draco. Pero no puedes culparme de esto. No puedes. Yo jamás te he mentido, nunca te he traicionado… siempre te he amado… te he dado todo lo que tenía, te lo he dado todo. Y tú… nunca tenías suficiente. ¿Has buscado en otro lo que yo no te daba?

- Nunca he sido lo suficientemente bueno para ti, en el fondo siempre te has sentido avergonzado. Siempre me has menospreciado por los errores que cometí cuando era un crío, mi familia no era lo suficientemente buena para ti. Mis amigos tampoco… mi trabajo... siempre estaba por debajo del tuyo. Mis opiniones, mis necesidades siempre quedaban subyugadas por las tuyas. Has antepuesto todo lo demás a mí. Me pediste que me casara contigo porque nuestros amigos dijeron que ya era hora, no porque quisieras. Nunca has creído en esta relación.

- Te pedí que te casaras conmigo, porque te amo… amaba. Porque quería pasar el resto de mi vida contigo, y me dices que nunca he creído en esta relación. Has sido tú, Draco. Siempre tú el que no ha creído en ella y por eso has encontrado todos y cada uno de esos pretextos para justificar tus acciones. 

- Harry… - el moreno se acercó a él y le besó una última vez antes de desaparecerse. 


**


Hacia un mes que el mundo mágico había sido sacudido con la noticia de la ruptura entre Harry y Draco, un mes en la que Theo no había sabido nada de su mejor amigo. Charlie le tendió una taza de té.


- Harry envió una postal, dice que está bien y que pronto nos llamará. Necesita tiempo. 

- Sí…

- ¿Estás preocupado por Draco?

- Nadie sabe nada de él. Ni sus padres, ni en la oficina, he pasado por su casa y no hay rastro. Su madre le ha enviado docenas de cartas y todas las lechuzas vuelven con ellas. 

- Quizás no quiere que le encontramos. Supongo que estará avergonzado.

- No me preocupa eso, Charlie. Me preocupa esto. Draco sabe que ha cometido el mayor error de su vida, y tengo miedo a que haga alguna tontería.

- Eso lo hizo cuando se acostó con ese tipo – masculló.

- Lo sé… pero creo que puedo entenderle – musitó. 

- ¿por qué dices eso?

- Draco nunca ha creído ser bueno para Harry, desde el primer momento temía que no funcionará. No estar a su altura. Es tan retorcido que estoy seguro que ha acabado haciendo esto para que Harry le dejará. No estaba seguro de hacerle feliz, de ser lo que Harry necesitará. Por eso…

- Eso es una estupidez.

- No lo es cuando lo has pasado tan mal como él, cuando tu seguridad siempre ha sido una mentira. Todo lo que Draco pasó durante su adolescencia le ha hecho más daño de lo que ninguno creímos.

- Harry también…

- Él siempre os tuvo a vosotros. Fuisteis su apoyo, estaba del lado correcto. Draco no. 

- De verdad, ¿crees en todo eso? – Theo asintió - ¿Crees que Draco le quiere?

- Más de lo que nadie lo hará nunca. 

- ¿Y qué está arrepentido?

- Desde antes de que pasara nada – Charlie suspiró – Pues levántate, dale una buena tunda y dile que haga algo para arreglar esta mierda de situación. 

- Te quiero – dijo abrazándole – te quiero Charlie Weasley. 


**

Fue Narcissa quien, dos semanas después, le indicó la posibilidad de que su hijo se hubiera refugiado en la casa de Niza. Theo se sintió avergonzado por no recordarlo, allí había sido donde Harry y Draco había formalizado su relación, donde Draco le había dicho te quiero por primera vez, donde Harry le había propuesto matrimonio. Cuando llegó a la pequeña villa que los Malfoy poseían, se asustó, todas las ventanas estaban cerradas y no parecía haber nada. Forzó la puerta de la entrada principal y caminó por los desolados pasillos. Subió las escaleras y caminó hasta donde esperaba encontrar a su amigo. 


- ¿Draco? – preguntó abriendo la puerta – Cariño, soy Theo. ¿Dónde estás? – al no obtener respuesta se acercó al balcón y abrió la ventana de par en par, un gemido lastimero proveniente de la cama le puso en alerta - ¿Draco?

- Hmmm… 

- ¡Oh, dios! – Theo corrió a la cama y apartó las sabanas temeroso de que su amigo hubiera cometido una locura – Mierda, Draco… ¿qué has hecho?

- De… dejame… - pidió retorciéndose en la cama. 

- ¿Cuánto hace que no comes? – preguntó asustado al ver la delgadez de su cuerpo, le tomó de la barbilla – Draco….

- No… no sé…. – susurró. 

- ¿qué es esto? – preguntó tomando un bote de la mesilla – Draco… ¿cuántas te has tomado? ¡mierda, Draco…! ¿cuántas?

- To… todas…


**


Charlie llegó a la estación de tren de Stradbally Bridge cerca del mediodía, cuando recogió su pequeña maleta Harry ya la esperaba en el andén. 


- ¡Charlie! – se fundieron en un abrazo – O yo soy más bajo o tú has crecido.

- Diría que pareces más delgado. 

- Puede, he perdido un poco de peso. Nada grave – añadió ante la mirada preocupada de su amigo - ¿Y Theo? ¿Le has dejado solo cargando con su equipaje?

- Harry… Theo no va a venir.

- ¿Qué? ¿Ha pasado algo? ¿Vosotros…?

- No…. Nada de eso. ¿Por qué no vamos a un sitio más tranquilo?.


Harry le había llevado a la pequeña casita que había comprado a las afueras del pueblo. No muy lejos, apenas una milla y media, desde allí todas las mañanas cogía su bicicleta y pedaleaba hasta el centro, donde había comprado la librería del viejo Tom Brown. Stradbally Bridge era un pueblo muggle, y como tal vivía Harry, había cedido dejarlo todo atrás, incluso la magia. Había dejado preparado té para sus amigos cuando había salido de la casa así que sirvió un par de tazas, y ambos se acomodaron en la cocina.




- ¿Has tenido buen viaje? – Charlie asintió - ¿Cómo están todos? 

- Bien, mi padre un poco renqueante de su rodilla. Pero todos están bien, te mandan saludos. Y Hermione me ha pedido tu dirección, empieza a amenazarme…

- Está bien, le mandaré una carta – el pelirrojo removía inquieto el contenido de su taza con la cucharilla, Harry dejó la suya sobre la mesa y tomó la muñeca de su amigo para pararlo – Lo siento.

- ¿qué pasa? 

- Es que… quizás no debería yo… - Harry suspiró – Supongo que no…

- Está bien… es sobre Draco, ¿verdad?. Si ha rehecho su vida… es…

- Harry, Draco intentó suicidarse. 

- ¿Qué? Eso no… es… imposible. Draco nunca… jamás… 

- Después de tu cumpleaños, Draco desapareció. Nadie sabía de él, y Theo estaba muy preocupado así que empezamos a buscarle, pero no dábamos con él. Pasaron seis semanas hasta que Narcisa le dijo a Theo que parecía estar en la casa de Niza. Cuando Theo lo encontró estaba semiinconsciente, se había tomado un bote de pastillas. Su madre se lo ha llevado a la mansión, pero ha pasado un par de semanas en el hospital, no está siendo su mejor momento. 

- ¿Por qué haría algo así?

- ¿Tú que crees? Mira es un completo gilipollas por lo que hizo, y no tiene perdón, pero te quiere. Y…

- Ya sé que me quiere Charlie, y yo a él. El problema no es ese. Y él lo sabe. Incluso acostarse con otro no es el problema. 

- ¿Y cuál es? – Harry negó con la cabeza – Está bien, no voy a insistir entonces. ¿Cómo te encuentras tú?

- No lo sé Charlie, hay mañanas en las que al despertar aún me remuevo en la cama dispuesto a encontrar su cuerpo, a abrazarle. Después me doy cuenta de que no está y… Otras simplemente me despierto e intento no pensar. Y las noches en las que no duermo, esas… bueno… son difíciles. Pero sé que he hecho lo correcto, solo espero que el dolor pase pronto. 


Charlie pasó allí el fin de semana, intentó por todos los medios animar a su amigo, evitó conscientemente cualquier tema relacionado con Draco y consiguió hacer reír a Harry en varias ocasiones. Pero el domingo, durante la comida justo antes de coger el tren de regreso, no pudo evitarlo. 


- ¿Quieres qué le diga algo? – Harry se terminaba su copa de helado cuando Charlie le preguntó – Está bien, lo siento no debí…

- No, no importa. No sé, ¿qué podría decirle? 

- ¿Lo qué sientes?

- Eso ya se lo dije. 

- Sabes que no me gusta meterme en lo que no me llaman, Harry. Pero ambos sois mis amigos y me duele tanto veros así… ¿está seguro de que no hay solución? – el moreno no dijo nada, simplemente se levantó y comenzó a recoger los platos.

- Charlie, nunca voy a dejar de amarle, ¿cómo podría? Pero… sé que… las cosas… no… - una mano se posó en su hombro y Harry se estremeció. 

- Si necesitas cualquier cosa, lo que sea…

- Lo sé. Gracias. 


Cuando Charlie dejó el pueblo, Harry caminó con tranquilidad a su casa, para cuando llegó a la verja del jardin delantero ya había tomado una decisión.


**

Draco se masajeó las sienes con los dedos por tercera vez en pocos minutos, le estaba costando demasiado volver a centrarse en las finanzas de sus negocios, pero no estaba dispuesto a escuchar un nuevo sermón de su padre o a ver las lágrimas furtivas de su madre. 


- Winky – llamó, la elfina se apareció a su lado – Tráeme un té, y algo para el dolor de cabeza.

- Si, amo Malfoy. 

- ¿No crees que es demasiado pronto? – pregunto su madre entrando en el despacho.

- Para padre ya es demasiado tarde – murmuró.

- Draco tu padre él… es su manera de preocuparse, solo que… sabes como es.

- Sí, lo sé – sonrió - ¿No has ido a visitar a la tía Andrómeda? 

- Ella vendrá a cenar, tiene ganas de verte. Además con Teddie en Hogwarts se siente un tanto sola. ¿Has ido a hablar con el especialista de San Mungo?

- ¿Quieres decir con el loquero, madre? 

- No me hables así – protestó ante su tono – Prometiste ir a esa terapia, hijo. 

- Tengo treinta años madre, no soy un niño. No puedes tratarme como tal.

- Tienes que hablar con alguien… hijo lo que hiciste… - la mirada de Narcisa se oscureció atenazada por el dolor. 

- Madre, por favor… - suplicó el rubio – No quiero tener esta conversación de nuevo. 

- Hijo sé que él es… lo más importante para ti ahora, pero… las cosas cambiarán conocerás a otra persona y … 


Draco escondió la cabeza entre las manos mientras negaba compulsivamente, estaba a punto de estallar. Su madre no entendía sus razones para querer morir, nadie las entendía y no necesitaba que lo hicieran, tampoco ansiaba su cariño y comprensión, solo deseaba volver atrás y no haber cometido el mayor error de su vida. No haber perdido a Harry. 


- ¡Basta, madre! – gritó – No quiero oír nada más, déjame solo. 


Narcisa se levantó de la butaca verde en la que se había sentado y caminó hasta su hijo, le besó en la mejilla y salió del despacho. Durante más de una hora Draco se quedó mirando la puerta por la que había salido su madre, sin nada en lo que pensar o añorar, solo deseando poder volver atrás. 


**


- ¡He dicho que no quiero cenar! – gritó Draco tumbado en su cama cuando la puerta volvió a ser golpeada. 

- Abre, soy tu padre – gruñó Lucius desde el otro lado. Con mala gana se levantó y caminó hasta abrir la puerta.

- ¿Qué? 

- Un poco más de respeto Draco Malfoy, soy tu padre – el rubio suspiró

- Está bien, ¿qué ocurre, padre? 

- ¿por qué demonios has puesto protecciones en tu habitación? El sanador ordenó que no lo hicieras. 

- ¡Por dios! Solo quería estar solo – se quejó.

- Quítalas inmediatamente, por lo menos para que Winky pueda entrar. 

- Lo haré…

- Ahora, Draco – apretando los labios en una fina mueca de disgusto, Draco obedeció.

- ¿Contento?

- Tienes visita – dijo dándose la vuelta.

- No quiero ver a nadie – entró de nuevo en la habitación – Di a quien sea que no me encuentro bien.

- De acuerdo, aunque Potter parece haber hecho un largo viaje – Draco se congeló en el lugar, sintiendo como las piernas le fallaban y sus manos comenzaban a sudar.

- ¿Harry está aquí?

- Te espera desde hace diez minutos en tu despacho.


Draco se volteó para ver como su padre descendía las escaleras apoyándose en el bastón. Durante varios minutos se quedó allí sin hacer nada más que escuchar el nervioso latir de su corazón, estaba aterrado no sabía que hacer, si ver a Harry no sería un nuevo mazazo, tampoco sabía si desperdiciar la oportunidad de verle de nuevo. Su padre se paró al final de las escaleras,


- Baja ahora mismo, y por una vez en tu vida haz lo correcto. 


**


Harry estaba parado frente a la chimenea jugueteando distraídamente con una de las snitch que había sobre ella. La pelota alzaba el vuelo unos centímetros y él la cazaba para no dejarle escapar. Draco carraspeó y esperó a que Harry le mirara.


- Hola – dijo casi sin voz.

- Draco… - murmuró – Estás… más… delgado. 

- Supongo que no estoy en mi mejor momento – dijo pensando que debía de haberse quitado es camiseta que ahora le quedaba enorme, mientras retorcía el borde con los dedos – Tú, te ves… bien.

- Gracias…

- ¿Quieres tomar algo? ¿Has cenado?

- No… no… yo… no voy a quedarme mucho tiempo.

- De acuerdo… siéntate, por favor – Draco se apresuró a servirse una copa de brandy y se sentó frente a Harry. 

- ¿Por qué lo hiciste? – la pregunta le había cogido de improvisto, sabía que Charlie había ido a verle y que probablemente le contara lo que había sucedido, pero no contaba con que Harry le pidiera explicaciones. 

- No lo sé… 

- ¿Lo hiciste para llamar mi atención? ¿Para que volviera contigo?

- No… no… yo… no lo sé Harry, estaba cansado. Llevaba días sin dormir, no podía comer, no podía pensar. Ni si quiera podía llorar. Pensé que…

- ¿Qué lo mejor era quitarte la vida?

- No, yo… solo quería dejar de sufrir. 

- Y no te paraste a pensar en los demás, ¿no hubieran sufrido tus padres? O tus amigos… o… o yo… 

- No… no pensé Harry, no pensé en nada más que en dejar de sentirme… tan… vacío. 

- Eres un egoísta, siempre lo has sido. Solo pensaste en ti, en tu dolor – Harry se levantó - ¿Y Yo?.... si hubieras muerto… si tan solo… ni siquiera puedo pensarlo.

- Lo lamento, ¡Dios, Harry! Lo lamento tanto – intentó acercarse a él – Todo, lo que hice… yo… no quería perder Harry… mierda… no quería… y no sé porque… 

- Tengo que irme – dijo zafándose de la mano que había tomado la suya.

- Harry, por favor… deja que… 

- No, puedo Draco. No puedo – el moreno caminó hasta la puerta.

- Espera, por favor… solo quiero saber… ¿eras feliz?, conmigo, ¿lo eras? 

- Sí – dijo sin volver la cabeza. 

- ¿Y ahora? ¿Eres feliz? – durante un eterno minuto, Draco añoró poder estrecharle entre sus brazos. 

- Espero volver a serlo.

Notas finales:
Stradbally Bridge es un pequeño pueblo de Irlanda situado en la región de Port Lairge. Y antes se me había olvidado poner el nombre así que si alguien vio XXXX fue un fallo técnico. Sorry
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Harry dejó la caja a los pies de la estantería y volvió al almacén a por la última. Las navidades estaban siendo la mejor época de su librería, los arreglos que había hecho en la vieja estructura de madera, el material especial y difícil de conseguir que traía desde fuera del país, le estaban dando promoción a su modesto establecimiento, tanta que la gente se acercaba desde pueblos de cincuenta kilómetros a la redonda para comprar allí sus libros. Una vez hubo apilado el pedido, cogió el albarán y se puso a colocar las nuevas ediciones recién llegadas de Dublín. La campañilla de la puerta anunció un nuevo cliente, pero se sobresaltó porque era demasiado tarde, y el cartel de cerrado llevaba puesto casi una hora, además hubiera podido jurar que había echado la llave.


- Está cerrado – dijo desde detrás del montón de cajas. 

- Eso nunca ha sido un impedimento para mí. 

- ¿Draco? – el rubio asomó la cabeza por encima de las cajas y le sonrió - ¿Qué…? ¿Cómo…?

- He tenido que darle Veritaserum a Charlie, tus amigos son muy fieles. 

- Y tú muy ruin – masculló - ¿Qué haces aquí?

- ¿Desearte Feliz Navidad? – Harry se apartó de él y caminó hasta el mostrador. Hacia casi tres meses desde que había visitado la mansión y Draco parecía haber recuperado su aspecto y humor habitual, lo que suponía que se veía endemoniadamente guapo y descaradamente sexy. Harry meneó la cabeza intentando alejar aquellos pensamientos.

- No creo que hayas hecho un viaje tan largo, solo para esto. Ni que te tomaras tantas molestias por ello. 

- Tienes razón no he venido a eso, aunque te deseo Feliz Navidad. 

- Igualmente – aún no había podido mirarle a los ojos, trataba de no hacerlo por todos los medios – Y bien… ¿no vas a decirme por qué estás aquí?

- Oh, claro… he venido a por una segunda oportunidad – Harry alzó la cabeza para encontrarse con los ojos de Draco clavándose en los suyos, con su sonrisa de medio lado, y sus labios tan dispuestos para besarlos.

- No puedes estar hablando en serio.

- Nunca he hablado tan en serio. Harry cometí un grave error, voy a subsanarlo y compensarte con ello.

- ¿No te has parado a pensar que puede que yo no quiera que me compenses? 

- Claro, me dijiste que esperabas ser feliz de nuevo. Bien, lo fuiste una vez conmigo, ¿por qué no puedes volver a serlo? 

- ¿Por qué me engañaste? ¿Por qué te acostaste con otro? 

- Lo sé, y sabes que me arrepentí de ello. Cometí un error Harry, lo sé, pero quiero demostrarte que…

- ¿Harry? ¿Aún no has cerrado?

- Chris… pasa… estoy colocando el pedido – un joven moreno de grandes ojos azules avanzó por el pasillo hasta el mostrador, Draco le observó era un poco más alto que él, era atractivo y parecía feliz de haber visto a Harry. El ceño del rubio se frunció. 

- ¿Quieres qué te ayude?

- No, tranquilo… 

- Hola – dijo el rubio.

- Eh… Hola.

- Chris este es…

- Draco Malfoy su…

- Amigo, compañero de colegio – interrumpió Harry. 

- O… ¿tú también estudiaste en ese internado escocés? – Draco miró a Harry mientras encarnaba una ceja. 

- Sí, lo hizo. 

- Harry cuenta cosas divertidas de vuestros años allí. Me llamo Christian O´Brian – el moreno le tendió la mano y tardando más de lo debido Draco le tendió la suya.

- Un placer, señor O´Brian.

- ¿Señor? – bromeó.

- Draco es un poco formal – comentó Harry – Pero bueno él ya se iba, ¿verdad?

- No, lo cierto es que no – Harry le fulminó con la mirada.

- Está bien, no importa. Tengo que llevar a mi hermana al ensayo del coro, pero vì la luz y pasé a saludarte. Un placer conocerte Draco.

- Lo mismo digo. 

- Harry, recuerda nuestra cita del viernes. 

- Claro, nos veremos en el cine – la campanilla tintineó varias veces casi al ritmo al que Draco sentía palpitar la vena en su sien derecha.

- ¿Cita? – masculló.

- No creo que sea de tu incumbencia. Y ahora, si me disculpas tengo mucho trabajo por hacer. 

- Usa tu varita – replicó – Tenemos que hablar.

- No uso la magia en la librería – apuntó – Y no tenemos nada de lo que hablar, ¿o acaso pensaste que presentándote aquí pidiendo una segunda oportunidad te la iba a dar?

- No, porque sé que contigo las cosas no son así de fáciles. Pero he venido dispuesto a luchar.

- Draco, ¡no!. No quiero saber nada más de ti, está bien, se feliz pero lejos de mí. 

- Harry… - avanzó hasta él hasta quedar justo detrás de él, con su pecho casi tocando la espalda del moreno – No puedo ser feliz sin ti – le susurró al oído – y sé que tú no lo serás sin mi – Harry tembló – escucha he venido a por esa oportunidad, y voy a ganármela a pulso – la nariz del rubio rozó los cabellos negros – voy a luchar, no voy a rendirme.

- Para… - le dijo con voz temblorosa.

- Está bien, por el momento. Pero no voy a irme de este pueblo si no es contigo. 

- No lo conseguirás – replicó.

- Te prometo Harry, que cuando el reloj de las doce y comience el nuevo año, mis labios estarán sobre los tuyos – Draco le sonrió y salió de la librería. 


Harry corrió a echar la llave y bajar las persianas, sacó su varita de uno de los cajones que tenía el mostrador y colocó los libros con ella. Estaba demasiado nervioso como para hacer o pensar algo que no fuera de todo lo que Draco era capaz para conseguir lo que quería. 


**

Cuando salió de la ducha aquella mañana supo que su día no iba a ser de los buenos, estuvo a punto de irse al suelo al resbalar pero por suerte pudo agarrarse al lavabo pero sus gafas, recién apoyadas allí salieron volando e impactando contra el suelo, uno de sus cristales se partió. Maldiciendo por lo bajó conjuró su varita y las reparó; de camino al armario se tropezó con la mesilla de noche, machacándose el dedo gordo de su pie izquierdo. Pero cuando bajó a la cocina y se encontró a Draco preparándole el desayuno, supo que su día acababa de empeorar.


- ¿Qué coño haces aquí?

- Buenos días, ¿café? – dijo tendiéndole una taza.

- Sí… pero… ¿cómo has…?

- No tienes protecciones, Harry deberías ser más precavido. No es que te falten enemigos.

- Estupendo… - masculló – Gracias por recordármelo.

- De nada – el rubio sonrió y sacó la sartén del fuego, sirvió los huevos revueltos en un plato y se lo puso a Harry delante – Huevos, beicon y tostadas. ¿quieres tortitas? 

- ¿Qué…? – Harry miró al plato perfectamente presentado y con un aspecto delicioso, luego buscó al elfo que tenía que haber hecho aquella comida – Tú no sabes cocinar.

- Sí, sí sé.

- No, no sabes. La última vez que intentaste cocinar algo en casa tuve que conjurar un aquamenti para apagar el incendio de las cortinas de casa.

- Bueno eso era antes. Ahora sé cocinar.

- ¿Y… - se metió un trozo de bacón en la boca – cómo es eso? 

- El terapeuta dijo que tenía que ocupar mi tiempo en algo – se sirvió una taza de café y se sentó frente a Harry.

- ¿Terapeuta? 

- Aja, es lo que pasa cuando intentas suicidarte – Harry dejó de comer y frunció el ceño – suelen mandarte a terapia. Además mi madre me obligó, y ya la conoces – el moreno asintió - ¿están buenos? – preguntó señalando a los huevos

- Sí… pero… ¿tiempo, Draco? Sí tú nunca…

- He dejado de trabajar – dijo mientras le tendía la mermelada de melocotón, la favorita de Harry. 

- ¿Te has tomado vacaciones? Vaya es gracioso, llevaba años pidiéndote que te tomaras unas semanas y…

- No, Harry. He dejado el trabajo. No más Malfoy Corp. No más oficina, ni más…

- ¿Asistentes personales? – eso duele, pensó Draco, pero se repuso y sonrió.

- No más asistentes personales, ni reuniones, ni viajes, ni conferencias… Nada. 

- ¿Por qué?

- Porque tengo que concentrar todas mis fuerzas en conseguir que me des una segunda oportunidad.


Harry dejó el café a un lado y le miró son severidad. Había pasado la noche en vela pensando en su reencuentro con Draco, en como en un segundo había conseguido sacudir todo su mundo. Sonaba bien lo de darse una segunda oportunidad, pero él había tomado una decisión no solo por la infidelidad del rubio – algo que podría llegar a perdonar – sino por todo lo demás.


- No voy a darte otra oportunidad, Draco.

- Eso lo dices ahora. 

- No lo haré, porque aunque… quisiera… sé como serían las cosas. Las primeras semanas, incluso los primeros meses todos sería una bonita película, pero después… volverías al trabajo, lo antepondrías a mí, volverían tus inseguridades y yo volvería a ser el malo. Y no voy a pasar otra vez por eso. No, Draco. No lo haré.

- He cambiado…

- Eso es lo que cualquiera diría para conseguir una segunda oportunidad.

- Está bien, te lo demostraré. He cambiado Harry, porque no puedo perderte.

- El problema Draco, es que ya lo has hecho. Y ahora por favor, sal de mi casa y no vuelvas a colarte en ella o tendré que llamar a los aurores. 

- Voy a luchar Harry. No puedes impedirme eso. 


Cuando Draco desapareció frente a él estuvo a punto de destrozar toda la cocina, quería hacerlo, gritar, chillar y sacarse el dolor en el pecho que verle le producía. La angustia de tener que negarle una oportunidad que ansiaba con darle. 


**


Durante los dos días siguientes, Draco no había aparecido ni por su casa ni por la librería. Lo cual había supuesto un falso alivio para Harry, porque aunque había dejado de sentir esas ganas de destrozarlo todo, la parte de su corazón – la inmensa mayoría – que amaba a Draco había soñado con un tonto intento por recuperarle, pero quizás había sido demasiado claro, demasiado duro y el rubio había cedido.


- Nunca le gustó un no por respuesta.

- Eres quien mejor me conoce – Draco estaba allí, enfundado en el abrigo negro que Harry le había regalado el invierno pasado, con las manos enguantadas y las mejillas y la nariz rojas – Vaya mierda de tiempo – masculló acercándose a él. 

- Te dije que…

- Y yo que iba a luchar. ¿Te apetece salir a tomar un chocolate caliente?

- No. Además estoy trabajando…

- Está bien, si la montaña no va a Merlín, Merlín irá a la montaña – Draco se quitó los guantes y chasqueó los dedos de su mano derecha, frente a él y sobre el mostrador apareció una bandeja con dos tazas de chocolate caliente y una par de trozos de bizcocho de limón. Harry le había enseñado ese truco la primera mañana que había amanecido juntos – Me gustaba más cuando estábamos en la cama. Vamos coge…

- Estoy trabajando – masculló.

- No veo ningún cliente por aquí – Draco pellizcó un poco del bizcocho y se lo llevo a la boca, lamiéndose los dedos en el proceso, después sacó la lengua y se lamió los labios. Harry boqueó un par de veces, sintiendo como su entrepierna protestaba, cogió la taza de chocolate y se la llevó a la boca - ¿Está bueno, verdad? 

- Ya me lo he tomado – dijo después de bebérselo de un trago - ahora vete.

- No puedo. 

- Sí, puedes. Y debes, Draco… por favor… estoy… - el rubio se inclinó sobre el mostrador y llevó su pulgar a la cara de Harry, lo pasó por encima de su labio superior, haciéndole cerrar los ojos ante el repentino escalofrío. 

- Ya está – dijo con el dedo en la boca – No podía dejar que tus clientes te vieran con un bigote de chocolate. 

- Draco, querido… - Harry parpadeó confuso cuando la señora Van der Meiden entró en la librería y saludo al rubio - ¿cómo has estado? Ayer no te vi en la reunión de la asociación de vecinos.

- Lo lamento Gertrud, pero tuve que ir a una reunión fuera del pueblo. Espero que los pastelillos que os envíe fueran de vuestro agrado.

- Claro, estaban deliciosos. Hola, Harry – saludó la mujer – Venía a recordarte que el sábado es la fiesta de inauguración del nuevo centro cívico de la ciudad. Si no fuera por tu generosa donación, Draco… no sé lo que…

- ¿Qué? ¿Tú eres el misterioso benefactor del pueblo? – Draco sonrió. 

- Vosotros… ¿os conocéis? – preguntó Gertrud.

- Fuimos novios – se apresuró a decir Draco – Pero yo cometí una estupidez… pero bueno, Harry y yo somos buenos amigos, ahora. 

- ¿Novios? – preguntó sonrojada la mujer – Oh, eso es… interesante. Bueno chicos tengo que… ¡Nos el sabádo! 


Harry sacó su varita en cuanto la mujer dejó la librería, apuntó a la puerta y la selló después, con la cara roja y la ira saliéndole por todos los poros de su piel, apuntó a Draco.


- Tú… les has dado un comentario a todas esas viejas arpías, todo el pueblo hablará de mí ahora.

- Deberías estar acostumbrado. 

- ¡Oh, eres tan…! ¿Así planeas conseguir una segunda oportunidad? ¿Convirtiéndome en la comidilla del pueblo?

- Creí que no tenía ninguna oportunidad de conseguirla – Draco cogió la varita y la bajó mientras le sonreía. 

- ¡Y no la tienes! – chilló – Déjalo ya Draco, no se que pretendes donando miles de libras para el centro cívico o presentándote aquí con un abrigo que nunca antes habías querido ponerte pero…

- Me lo puse. Una vez. 

- Eso no es…

- El día que me pediste que me casara contigo. Cuando nos apareciste en la casa de Niza, yo llevaba este abrigo porque me dijiste que íbamos a ir a un concierto al Albert Hall, y tú llevabas traje gris, el que compramos cuando me acompañaste a la reunión con los inversores italianos. Yo te regañe porque no querías llevar corbata y yo te dije que no podías ir a un concierto de música clásica con la ropa que llevabas cuando ibas al pub con tus amigos. Discutimos, y por eso perdimos el traslador que nos llevaría a Niza, así que tuviste que aparecernos. Cuando llegamos lo primero que hiciste fue contarme los dedos, y me dijiste… 

- No puede faltarte ninguno… - Harry cerró los ojos, no podía creer que Draco recordará aquello con tanta nitidez, había pensando tantas veces que fue aquello lo que les había separado. Que su intento por formar una familia había asustado a Draco que siempre supuso que el rubio querría olvidarlo – No creí que lo recordarás.

- ¿Cómo iba a olvidar el día que me pediste que me casara contigo? Reconozco que he cometido muchos errores, que mi carácter es más que difícil pero… ¿olvidar eso? Harry fue el momento más feliz de mi vida… 

- Entonces, ¿por qué cambiaste? ¿Por qué las cosas empezaron a ir mal desde entonces?

- Estaba asustado, temía no estar a tu altura… no creía ser lo suficientemente bueno para ti – murmuró agachando la cabeza.


Durante varios minutos Draco continuó con la cabeza gacha, con su dedo índice destrozando las migajas de bizcocho que había caído sobre el mostrado. Harry le observó su mano derecha parecía después a acariciar aquella mejilla, acunar su rostro y acercarle para probar sus labios con sabor a chocolate; pero si algo había aprendido Harry es que Draco era así, capaz de hacerle sentir vulnerable y culpable aunque en realidad fuese el rubio quien había metido la pata. A veces pensaba que habían llegado hasta aquella situación porque nunca fue capaz de enfadarse de verdad con él, porque fue incapaz de ver que la perfección de Draco no era más que una bruma. 


- Tengo que trabajar – murmuró – Será mejor que te vayas. 


Draco levantó la cabeza, clavando los ojos en él. Harry sintió una cuchillada de dolor en su pecho, pero se dio media vuelta y entró en la trastienda. Cuando escuchó el tintinear de la campanilla se acercó hasta a la butaca en la que solía sentarse si quería leer uno de los nuevos volúmenes que entraban en la biblioteca, al sentarse llevó las manos al frente y las vio temblar ligeramente. No sabía que era lo más difícil si negarle a Draco una segunda oportunidad, o negarse que estaba deseando hacerlo.


**


Stradbally Bridge tenía solo un pequeño hotel, realmente encantador justo al lado del puente que cruzaba el principal río del pueblo. Draco se alojaba allí desde hacía un par de semanas, pero no se había atrevido a dar el paso de acercarse a Harry hasta hacía tan solo unos días. Cuando regresó aquella mañana se sintió derrotado física y moralmente, sabía que las cosas no iban a ser fáciles pero aquella indiferencia de Harry le estaba matando. ¿Acaso era irreparable el daño que había causado? ¿Era este su error definitivo? ¿Había, por fin, arruinado de su vida?


- No, maldición ¡no! – gritó mientras se paseaba por la habitación – No puedo perderle, no a él. Sé que me quiere, lo sé, puedo sentirle. Y aunque tenga que arrastrarme por todo el maldito mundo lo haré, voy a trarle conmigo. 




Con menos determinación de la que sus palabras indicaban, volvió a ponerse el abrigo, se ajustó los guantes y emprendió rumbo al centro del pueblo. 

Había una pequeña pastelería cerca del ayuntamiento, allí encargó que le llevaran a Harry una docena de bombones bañados en chocolate blanco. En la floristería se encargó el mismo de escoger los lirios que estarían esperando en una cesta a los pies de la puerta de su casa esa misma tarde. A medida que caminaba por el pueblo observó como la gente se volvía a mirarles, al parecer Gertrud no había perdido el tiempo y había puesto en alerta sobre quien era Draco y lo que parecía hacer en la ciudad. Con paso firme se acercó a un callejón sin salida y allí se desapareció.


**

A las siete en punto Harry colocó el cartel de cerrado en la puerta de la librería, se subió los cuellos de su abrigó y como una vez más se había dejado los guantes en casa metió las manos en los bolsillos y caminó hacia el centro del pueblo donde Chris le estaba esperando. Que ese muchacho estaba detrás de él era algo que tenía claro desde el primer día, cuando le había ayudado a entrar algunas cajas en su casa, era el hijo del dueño de medio pueblo y aunque al principio le había recordado un poco a Draco por su manía de querer presumir de todo, el mismo Chris le había dicho que lo había hecho porque le ponía un poco nervioso – cuando Draco presumía de algo, era simplemente porque podía, Harry había llegado a encontrar aquello sexy pero fue algo que nunca llegó a decirle -. Mientras cruzaba el pueblo las miradas curiosas de los poco transeúntes que aún se atrevían a caminar por el pueblo, supo que la noticia de que Draco y él habían sido algo más que compañeros de colegio había corrido como la espuma. Saludó a Dorothea la dueña de la tienda de dulces y cruzó la avenida principal a paso rápido.



En la puerta del cine había varias parejas haciendo cola para la única película que proyectaba, Eternal Sunshine of the Spotless Mind, Harry que había leído la critica en el periódico local aún tenía que hacer esfuerzos para imaginarse a Jim Carrey en un buen papel, la última película que había visto sobre él había sido Ace Ventura y todo por culpa de Draco quien la consideraba desternillante. Otra vez él pensó mientras se acercaba a Chris que le esperaba junto a la taquilla.


- Hola – sonrió – ya tengo las entradas. 

- Gracias, pensé que me daría a llegar antes pero la señor Mainson se pasó en el último momento. 

- ¿Se ha decidido ya por la edición para su marido?

- Sí, por fin – se sonrieron y se dispusieron a hacer cola para entrar.

- ¿Sabes? Me alegra mucho que… bueno… aceptarás tener esta cita conmigo yo…

- Bueno, la crítica de la película parecía bastante… ¡Oh, mierda! No puedo creerlo – dijo cuando vio a Draco en la taquilla consiguiéndose una entrada – Disculpa yo… tengo que matar a alguien – Harry se acercó en dos grandes y vigorosas zancadas - ¿Qué crees que estás haciendo?

- Eh… ¿comprar una entrada para el cine?

- No… no para este cine, no para esta película.

- Es una lástima pero es la única sala del pueblo… y…

- ¡Dios, Draco! Solo vete, no voy a darte una oportunidad, no voy a volver contigo… no lo hagas más difícil. 

- Sabes mejor que nadie que no acepto un no por respuesta… 

- ¡No! ¡No! Y ¡No! – gritó llamando la atención de quienes hacían cola para entrar y del resto de personas que pasaban por el lugar – No lo haré Draco, sal de mi vida. Sal de mi vida de una vez por todas – se dio la vuelta pero la mano de Draco le detuvo. 

- Harry… ¿no entiendes que no puedo rendirme? Por favor… - tragó saliva – te quiero… - Harry le miró un segundo y después se soltó de su agarre.

- No.


Harry caminó hasta Chris y cogiéndole de la mano entró en la sala, los viandantes y quienes se había quedado a observar la escena persiguieron a Draco mientras este salía como alma que lleva el diablo perdiéndose entre las sombras.
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Be my baby. por Eve Malfoy

Notas del autor: La canción que hay por ahí en medio es Be my baby, de The Ronnetes. 


Mientras caminaban hombro con hombro Harry se aseguraba que nadie estuviera mirándole más de la cuenta, había dado un espectáculo digno de mención a la entrada del cine y en un pueblo tan pequeño como ese las noticias corrían como la pólvora. Durante toda la película había estado pendiente de que Draco no apareciera, de que por una vez le hiciera caso y dejara esa estupidez de la segunda oportunidad. 


- ¿Estás bien? – preguntó Chris.

- Sí, sí… claro…

- Bueno, has estado un poco callado.

- Yo sí, lo siento… de verás es solo que…

- Entonces, ¿es verdad? ¿Draco era tu novio? – Harry asintió.

- Pero bueno, él y yo… ya no… 

- Gertrud me ha dicho que pagó los arreglos del centro cívico, y también la pista de patinaje…

- Bueno él piensa que con dinero puede arreglarlo todo. 

- Quizás solo lo hace porque piensa que a ti te gustaría. 

- Mira conozco a Draco, y él solo hace las cosas cuando le benefician… 

- Ya… - Chris pateó una piedra y la observó rodar por el camino – De todas formas parecía dispuesto a hacer cualquier cosa por recuperarte. 

- Puede… - Harry se encogió de hombros – Pero yo no voy a volver con él – Chris levantó la cabeza y sonrió débilmente – Siento que la cita haya sido un desastre pero si aún quieres, podemos repetir. 

- Claro, claro… me encantaría. Pero… ¿estás seguro? – Harry le tomó de la barbilla y le besó suavemente.

- Nos vemos mañana. Buenas noches, Chris.

- Buenas noches, Harry.


De camino a su casa no pudo evitar llevarse los dedos a la boca, ni siquiera estaban tibios, aquel beso no había significado nada. Aún estaba enamorado de Draco, y besar a Chris no había hecho más que sus entrañas protestaran por haberlo hecho. Su propio cuerpo, su corazón se revelaban contra él. Deseaba tanto poder olvidar a Draco y todo lo que le hacía sentir, casi tanto como deseaba poder olvidar y perdonarle lo que le había hecho. 


- Harry, querido… - la señora Miles le llamaba desde el porche de su casa.

- ¿Ocurre algo Mirtel? 

- Nada grave, verás alguien dejó esta mañana esto para ti en la puerta de tu casa pero hacía tanto frío que temía que se estropearan – la anciana entró en la casa y sacó una cesta de mimbre regada de lirios blancos – Son preciosos, ¿verdad? Dirían que son los más bonitos que he visto nunca. 

- Gra… gracias – recogió la cesta y puso rumbo a su casa – Buenas noches.

- Buenas noches cariño.


Cuando entró en la casa dejó las flores sobre la mesa de la cocina y se sentó frente a ellas, observando la belleza de los pétalos blancos, inclinó la cabeza y se embriagó del olor. Había en el suelo de la canastilla un sobre blanco, donde escrito con la pulcra letra de Draco pudo leer.

Para Harry 


Cogiéndolo en la mano se quedó mirándolo, dilucidando si lo mejor para su juicio era abrirlo o no. Durante unos minutos no hizo más que observarlo pensando en todas las palabras que Draco había podido escribir, las mentiras que podría haberle prometido. Suspirando lo dejó sobre la mesa, recogió la cesta y la llevó al salón. Después subió a su habitación, y se metió bajo las mantas esperando que el sueño se apoderara pronto de él. 



**


A la mañana siguiente despertó más tarde de lo habitual por lo que salió corriendo rumbo a la librería, dejando el sobre olvidado sobre la mesa de la cocina, el cual permaneció allí durante todo el día puesto que parecía que el pueblo entero había decidido comprar un libro aquel día y de paso intentar averiguar que era lo que había sucedido entre Harry y su misterioso novio y benefactor del pueblo. Cuando llegó a su casa aquella tarde tampoco se paró a pensar en el olvidado sobre, abandonado en la mesa de la cocina, simplemente se duchó y volvió al centro del pueblo donde una fiesta por todo lo alto celebraba el mayor acontecimiento que había tenido lugar en el pueblo desde Leslie Carrol fuera nombrada Miss Puerto Bonito en 1968. La reinaguración del desvencijado centro cívico así como la apertura de la pista de patinaje había congregado no solo a los vecinos de Stradbally Bridge sino también a muchos de los pueblos cercanos. En la plaza principal había puestos de comida y algunos feriantes aprovechaban para vender su artesanía. Chris le esperaba junto al puesto de algodón de azucar.


- No creo que tenga mucho éxito – le dijo a Harry cuando llegó – A los irlandeses nos gusta más una buena pinta de cerveza negra.

- Ya pero es bonito.

- Harry, cariño – le dijo una mujer que el moreno no podía ubicar – dale las gracias a tu novio, la celebración está siendo perfecta.

- Él no es mi novio.

- Sí, cariño. Claro. 

- No puedo creerlo, es que ¿todo el mundo conoce a Draco? 

- Mi padre me ha dicho que ha invertido en varios negocios además de la remodelación del centro, y también ha hecho buenas migas con la asociación de vecinos.

- Si le conocieran de verdad… si… - Harry suspiró - ¿Sabes qué? No pienso dejar que nos amargue la noche – cogió la mano de Chris y se perdió entre el gentío. 


Cerca de las diez de la noche, el alcalde se acercó a un pequeño escenario donde una banda había interpretado algunos temas, golpeó el micro con sus enormes dedos y carraspeó llamando la atención de todo el pueblo.


- Queridos conciudadanos me gustaría llamar vuestra atención para por fin inaugurar nuestro nuevo centro cívico – los vítores llenaron la plaza – Sí, yo también comparto vuestra algarabía pero esto no habría sido posible sin la ayuda de nuestro benefactor el señor Draco Malfoy, así que le pido que suba al estrado para que podamos entregarle esta placa en la que se reconoce su labor y se le agradece tan noble gesto. Por favor, señor Malfoy acompáñame – los presentes estallaron en aplausos y Harry frunció el ceño esperando ver a Draco subirse a aquel maldito escenario y llenar de mentiras los oídos del pueblo. 

- ¡Draco!¡Draco! - vitoreaban algunos de los más jóvenes, pero lo cierto es que no había rastro de él.

- ¿Señor Malfoy? – preguntó el alcalde, Gertrud Van der Meiden se acercó a él y le dijo algo al oído – Me comunican que el señor Malfoy ha tenido que salir de viaje y no podrá estar esta noche con nosotros. 

- Mi sobrina dice que le vio salir del hotel – le dijo una mujer a otra justo detrás de Harry – Se llevó todas sus cosas. 

- Yo no creo que sea por una reunión – respondió la otra – ya sabes… - girando un poco la cabeza y pudo ver como le señalaban.

- Chris lo siento, pero… no me encuentro muy bien. Será mejor que me vaya. 

- ¿Te sientes mal? ¿Quieres que llamé al doctor?

- No, solo es… un poco… no importa. Me voy a casa. 

- Espera te acompaño.

- No tienes que molestarte.

- No es molestia – ante la hermosa sonrisa no pudo negarse y ambos dejaron la celebración para caminar hacia las afueras. 


Draco se había ido. Le costaba creerlo teniendo en cuenta su cabezonería, y su orgullo, ese que le lleva a salirse siempre con la suya, pero todo parecía indicar lo contrario. Aunque debía sentirse aliviado de que Draco hubiera claudicado, de repente sentía un vacío que nada ni nadie podría llenar, como si con su partida Draco se hubiera llevado parte de él. Una mano en su brazo le sacó de sus pensamientos.


- ¿Harry, estás bien? Llevó un rato hablando contigo y tú…

- Lo siento, estoy un poco… solo. Se me pasara – intentó sonreír pero fracasó.

- ¿Es por él? ¿Por qué se ha ido?

- ¿Qué? No… no… - Chris sonrió - ¿tanto se me nota?

- Bueno, no mucho un poco. Pero supongo que es normal… tú le quieres y… es duro.

- ¿Por qué crees que le quiero?

- Porque eso se nota. Cuando le mirabas o estabas a su lado, parecías otro. No importaba que estuvierais discutiendo, brillabas. A su lado brillabas – Harry agachó la cabeza - ¿Tan malo es lo que te ha hecho?

- Me engañó, ibamos a casarnos y se acostó con otro hombre. 

- Vaya… - murmuró - ¿crees que volvería a hacerlo?

- No lo sé. Si fuera solo… es que… Draco no cree que le quiera, es tan inseguro.

- No lo aparenta, la verdad.

- Es solo una fachada de cara a la galería, pero es demasiado vulnerable, no quiere abrirse a nadie porque tiene miedo a que le hagan daño. No tienes ni idea de lo que me costó acercarme a él. Llegar a conocer al verdadero Draco.

- ¿Y mereció la pena? – Harry levantó la vista y suspiró.

- Más que nada en este mundo.

- Entonces creo que ya sabes lo que tienes que hacer.



Chris se acercó a él depositándole un beso en la mejilla después le sonrió y puso rumbo al pueblo. Harry le vio perderse entre las calles mientras pensaba si de verdad sabía lo que tenía que hacer.


** 

Cuando entró en la cocina se dirigió primero al armario y rescató las pociones para dormir sin sueños que había conservado para ocasiones como aquella, en las que necesitaba descansar para si se diera el caso tomar una decisión al día siguiente. Mientras ponía el agua a calentar en la tetera su vista reparó en el abandonado sobre, lo cogió con sus temblorosas manos y lo rasgó. Cuando el pitido de la tetera avisó de que el agua estaba lista, la tarjeta resbaló de entre sus dedos, volando hasta caer lentamente en el suelo, aún desde allí podía leer.


Be my baby 

Draco se despertó con la terrible sensación de que estaban desollando a un pobre e indefenso gatito que clamaba por su libertad. Palpó en la cama en busca del héroe del mundo mágico para que pudiera poner fin al sufrimiento del gatito y para que él pudiera seguir durmiendo, pero la cama estaba vacía. Caliente, pero vacía.



- ¿Harry? – preguntó sin obtener respuesta – Amor, están matando a un gatito. Sálvalo – y se tapó la cara con la almohada.

- ¿Qué dices? – le gritó desde el baño, justo entonces cesaron los lamentos del pobre gatito. Descanse en paz, pensó.

- Nada… vuelve a la cama. 

- Hace un día demasiado bonito para pasarlo durmiendo – algo húmedo impactó sobre el cuerpo desnudo de Draco.

- Potter, muérete – gruñó lanzando la toalla hacia algún lugar lejano - ¿qué…? - ¿pero no se había muerto ya el jodido gatito? ¿estarían matando a otro? Además ahora los lamentos, quejidos y ¿graznidos? del gato sonaban más cerca, además parecían acompañados de una extraña melodía. 

- I’d never let you go… - ¿es que el gato se había metido en su cama? – so won’t you say you love me…

- Harry…. ¡Mata a ese odioso gato! – chilló quitándose la almohada de la cara. 

- I´ll make you so pround of me – Harry era el gato… Harry…¿estaba cantando?

- ¿estás cantando? 

- Sí…. – dijo poniéndose de pie en la cara – so won´t you please…

- Dios… eres peor que… oh… ni siquiera puedo compararte con algo con lo que haya oído antes… ¿quieres bajarte de la cama?

- No… be my baby, beeeeeeee my little baby.

- ¡Potter! Deja de hacer el ridículo. Los vecinos podría oírte.

- No tenemos vecinos – dijo bajando de la cama - ¿quieres bailar conmigo? 

- No, y por dios... vístete y… ¡Deja de bailar! Pareces un pato mareado – dijo sin poder evitar reírse, Harry se movía al compás de la melodía que sonaba en la radio del baño y que él intentaba destrozar con sus chillidos.

- Vamos… ven… siempre dices que no bailo contigo – le dijo tendiéndole la mano.

- Prefiero no hacerlo, siempre se me olvida que tu coordinación es tan patética – la mano seguía allí. 

- Me one and only baby… 

- ¿Dejarás de cantar si lo hago? – Harry asintió, entonces aceptó la mano y el moreno apretó sus cuerpos desnudos, mientras que dejaba caer sus manos hasta las nalgas del rubio. Draco pasó sus brazos por el cuello de Harry y este comenzó a susurrarle al oído.

- I´ll make you happy baby… - Draco sonrió- just wait and see…

- Me alegra de no ser el miope de la relación – dijo besándole la mejilla. 

- For every kiss you give me. I’ll give you three – primeró besó su cuello, luego su mejilla y por último su boca – i have been waiting for you…- Draco enredó sus dedos en el cabello negro y tiró de él.

- Me estás pisando, Potter- Harry rió apartando sus pies de los del rubio.

- You know i will adore you.

- Más te vale.

- Till eternity so won’t you please…

- Eres tan cursi… - dijo sin apartar la vista de aquellos ojos verdes que le miraban con total adoración.

- Be my, be my baby – murmuró contra sus labios – be my little baby.

- Estás loco – su lengua se abrió paso a través de la boca de Harry mientras que seguían moviéndose al ritmo de la música. 

- My one and only baby. 

- Cuando nos casemos… quizás – respondió. 

- Say you’ll be my darling. 

- Puede…

- Be my baby now… - dijo arrastrándolo a la cama – Me one and only baby. 


Aquella mañana había hecho el amor como Harry no podía recordar, se habían entregado el uno al otro de tal manera que aún después de un año y medio se sobrecogía de todas las sensaciones que había experimentado. Había sido en Niza, solo unas horas después de que Draco aceptará casarse con él. 


**

La traviesa mano derecha de Theo se abrió paso a través de los pantalones de su novio que, tumbado en el sofá, fingía estar ajeno a todo aquel trajín, los dedos separaron la tela de algodón y se deslizaron perezosamente por la aterciopelada piel de la polla de Charlie que dejó escapar un ligero suspiro. 


- Charlie… - dijo melosamente - ¿Por qué no subimos a la cama? Estoy tan…. – apretó el miembro de su novio – cansando. 

- Chimenea – gimió el pelirrojo. 

- ¿quieres hacerlo frente a la chimenea? – murmuró subiéndose a horcajadas sobre él – Que romántico.

- Alguien quiere entrar por nuestra chimenea – apuntó, Theo miró el crepitar de las llamas, efectivamente Charlie tenía razón

- ¡Oh, joder! – se quejó - ¿es que no puedo follar ni en mi propia casa?

- Anda quita… - le ordenó, buscó la varita y activo la entrada.

- Voy a matar al que… ¡Harry! – Theo saltó en brazos de su amigo.

- Oh… Oh… - ambos cayeron al suelo debido al impulso cogido por el Slytherin.

- Vaya, lo siento – sonrió mientras besaba su mejilla. 

- Que recibimiento – dijo mientras se sacudía el hollín de las ropas.

- Hola, Harry – Charlie le dio un par de palmadas en la espada. 

- ¿qué tal, cariño? – preguntó Theo ofreciéndole asiento.

- Bien… bien… ¿y vosotros?

- Bueno íbamos a follar pero…

- ¡Theo, por dios! – dijo Charlie sonrojándose.

- ¿Qué? Es la verdad, pero no te preocupes cariño, Charlie siempre tiene ganas.

- Oh, dios… - dijo escondiendo la cabeza detrás de un cojín, Harry sonrió débilmente.

- Bueno, no creo que hayas venido para ver como averguenzo a mi novio, así que…

- Draco estuvo en el pueblo.

- Lo sabemos – respondió Charlie – Lo siento el muy… me dio veritaserum y yo…

- Está bien, no importa. Sé de lo que Draco es capaz cuando se le mete algo entre ceja y ceja… 

- Cariño – Theo se arrodilló a su lado y cogió una de sus manos - ¿estás bien? 

- No, no lo estoy yo… él viene allí y me pide una segunda oportunidad, después de todo lo que hizo… como si la mereciera y luego hace todas aquellas cosas… el desayuno, y el abrigo – dijo balbuceando – y luego… yo… los lirios… - susurró agachando la cabeza.

- Está bien… tranquilo – dijo Charlie – Siempre has sabido de lo que Draco es capaz…

- Charlie tiene razón, además él te quiere… por eso hace todas esas cosas. 

- Lo sé pero… no sé si puedo confiar en él de nuevo, tengo miedo a que todo vuelva a ser como este último año. 

- Mira Harry, puede que yo no sea el más adecuado puesto que soy su mejor amigo, pero Draco ha aprendido la lección, como siempre tarde, pero lo ha hecho. No quiere perderte, por eso hace todas esas cosas, para recuperarte para que veas lo que le importas. 

- Mierda, Theo yo sé eso – le dijo Harry – Pero… ¿y cuando pase el tiempo? ¿Cuándo vuelvan sus inseguridades? Y piense que no es lo suficientemente bueno para mí…

- Harry…

- Solo hay una persona lo suficientemente buena para mí en este mundo, Theo. Y es él. ¿Por qué no puede verlo?
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Epilogo. por Eve Malfoy


Harry había pasado la peor Nochebuena de su vida, y la Navidad no había sido mucho mejor. Se había refugiado en sus amigos, pero el vacío que Draco había dejado era demasiado grande. Cuando la semana anterior le había dicho que saliera de su vida nunca pensó que sería de aquella manera, nadie sabía nada de él, ni sus padres, sus amigos o conocidos, era como si la tierra se lo hubiera tragado. Había estado muy preocupado los primeros días, por si volvía a cometer una estupidez, pero Theo le había asegurado que Draco no volvería a hacerlo y tal era su creencia en ello que había terminado por convencer a Harry. Deseaba poder estar enfadado con él por irse y dejarle, pero Draco había hecho exactamente lo que le había pedido que se alejara, que le dejara. Y ahora no hacía más que extrañarle; darle aquella segunda oportunidad era ahora algo más que un deseo: era una necesidad. 


La mañana del fin de año amaneció brumosa casi tanto como su estado de ánimo, Theo y Charlie le habían obligado a pasar las fiestas con ellos, y como cada año desde la caída de Voldemort irían a Hogwarts a celebrar una copiosa cena y una pequeña fiesta después. Harry no quería ir, aquello le recordaba demasiado a Draco a quien a pesar de todo le encantaba regresar a la escuela. Todas aquellas nocheviejas después de la cena los dos se perdían por los corredores del colegio contándose historias de sus años de escuela, lo que ambos no sabían, lo que habían vivido por separado. Y después justo a las doce buscaban un rincón apartado y hacían el amor. Y aquella sería la primera nochevieja que no estaría juntos. 


La puerta de la habitación de invitados se abrió y un preocupado Theo entró cargando con una bandeja, llevaba en ella chocolate caliente y bizcocho de limón. 



- Draco me dijo una vez que era tu desayuno preferido. 

- Gracias – murmuró - ¿Crees que volverá? 

- Claro – le dijo besando su pelo – Además tú no deberías estar así cariño, fue él quien se equivocó. 

- Lo sé pero… - Harry suspiró – Gracias por lo que estáis haciendo.

- Sabes que te queremos, os queremos a los dos y haríamos cualquier cosa por vosotros. Ahora termina tu desayuno, date una buena ducha y vayamos a Hogwarts.

- Creo que… preferiría no ir… - musitó dando un sorbo a su chocolate.

- Nada de eso… vienes y punto. Y apúrate, no quiero llegar tarde.

- Pero…

- Shhh… nada de peros. 

- Es que… - Theo le miró con severidad y el asintió llevándose un trozo de bizcocho a la boca. 


Iba a ser un fin de año muy largo.


**


Desde su ruptura con Draco había estado aislado del mundo mágico y mantenía comunicación con muy pocos de sus amigos, no se sentía con fuerzas necesarias para enfrentar a nadie, ni siquiera podía mirarse en el espejo sin sentir lástima de si mismo, ¿cómo no iban a sentirla los demás? En el gran comedor estaban casi todos sus amigos, conocidos y gentes que habían participado en la guerra y todos le miraban de aquella manera “pobre Harry”, estaba incomodo y quería salir corriendo de allí pero estaba custodiado por Charlie y Theo que no le permitirían dejar la cena y la posterior fiesta. Hermione se acercó a él.


- Hola – le dijo él – Por favor, tú no… no me preguntes como lo llevo.

- No lo haré – la castaña le abrazó – Estoy aquí para lo que necesites. Ron también pero sabes que lleva peor lo de las palabras.

- Lo sé – Ron le saludó desde el otro lado del comedor, junto a la mesa de los aperitivos - ¿Cómo están los niños?

- Bien, deseando verte. Ellos están con mis padres.

- Iré a veros pronto, lo prometo – Hermione volvió a abrazarle y se despidió, tenía ganas de llorar otra vez pero Charlie le indicó que la cena estaba servida. 


Frente a él tenía un suculento plato de salmón ahumado acompañado por un revuelto de verduras, pero apenas había probado bocado. Aquella cena sin Draco no tenía sentido, estar ahí sin él era como estar perdido en mitad de un desierto. Harry sentía que le faltaba todo, miró a sus amigos hablar y reír, disfrutar como él estaría haciendo si Draco estuviera allí. Se preguntó entonces si no se había precipitado, sino debió darle aquella segunda oportunidad, pero el dolor del engaño aún era palpable en su corazón. Además temía que Draco pudiera hacerlo otra vez, no solo engañarle sino volver a alejarle de él, y no sería capaz de soportarlo. 


- No me encuentro muy bien – le dijo a Charlie – necesito tomar un poco de aire… 

- Pero Harry la cena y…


Pero esta vez Harry no se detuvo a escuchar las palabras de su amigo, salió corriendo del comedor rumbo a cualquier lugar donde pudiera dejar de sentir aquella presión en el pecho. 


Vagó por los corredores durante casi una hora, sin saber muy bien hacia donde iba perdido en sus pensamientos cuando quiso darse cuenta estaba frente al cuadro de entrada en de las habitaciones de Slytherin, el hombre el cuadro se volvió hacia él.


- ¿Quieres entrar? – Harry sin saber muy bien porque asintió – Contraseña.

- Yo… la verdad es que… no la sé.

- No puedes entrar entonces – dijo volteándose de nuevo.

- ¿Slytherin es el mejor? – el bufido fue todo lo que necesitó como respuesta - ¿Sangre pura? 

- ¿No encuentras algún otro cliché? – le respondió iracundo. 

- No… yo… 

- Yo te conozco – le dijo el hombro – los otros hablan de ti. Eres Harry Potter. 

- Sí, señor – de repente el hombre le recordaba cada vez más a Snape aunque su apariencia nada tenía nada que ver, pero le intimidaba tanto como una vez lo hizo su profesor de pociones. 

- Pasa – le dijo abriendo la puerta.

- Pero… 

- ¿quieres pasar o no? – preguntó molesto.

- Sí, sí… 


La sala común de Slytherin le recibió con un silencio sepulcral, los alumnos volvían ahora con sus familias en las navidades y ya ninguno se quedaba en el castillo, era una lástima porque en el fondo el había disfrutado de aquella época en el colegio. Tenía un vago recuerdo de cómo era el lugar por aquella vez en la que se había hecho pasar por los secuaces de Draco para averiguar si este era o no el heredero de Slytherin, parecía un poco más acogedora de cuando él había estado allí. Había un tablón de corcho donde un montón de sonrientes le saludaban, todos alumnos de Slytherin en su último curso. Harry buscó entre las fotos hasta que recordó que Draco no había terminado sus estudios en Hogwarts, pero un destello platinado llamó su atención en una de las fotos. Era del equipo de Quidditch y Harry podía jurar que nunca había visto a Draco tan relajado y feliz, sostenía en una mano su escoba y la otra la pasaba por el brazo de Theo que no parecía demasiado contento por haber sido capturado junto al equipo. Los dedos de Harry acariciaron la figura de Draco. 


Un pasillo insinuaba el camino a las habitaciones, acuciado por la necesidad de sentir un poco más de Draco, Harry se adentró en él esperando encontrar la que una vez había sido la habitación del rubio. Alguna vez habían hablado de sus habitaciones, y tenía el vago recuerdo de que el cuarto de Draco estaba al final del pasillo, al llegar al final se encontró con una encrucijada de tres puertas, se acercó a ellas y pudo ver que los marcos de las puertas tenían muescas como si alguien hubiera grabado sus iniciales allí, en la puerta de la izquierda después de rebuscar pudo leer las iniciales de Draco casi desaparecidas. Su corazón empezó a palpitar con fuerza, como si entrar en aquella habitación fuera algo por lo que había esperado toda la vida, como si descubrir un poco más de Draco pudiera acercarles más aún. 


No había hechizo alguno que protegiera la entrada a la habitación solo tuvo que girar la perilla y la puerta cedió con una ligera protesta en forma de chirrido; la estancia era bastante más similar a la que hubo sido su habitación durante sus años en la escuela, cambiaban los colores en los estandartes sobre las camas, o las cortinas con las que se rodeaban eran verdes, y las mantas con las que los jóvenes Slytherin se abrigaban era de lana gris y verde. Harry avanzó por la estancia y curioseó desde la lejanía las cosas que los muchachos tenían sobre las camas. El ambiente era agradable, tanto que optó por quitarse la chaqueta que llevaba puesta, el calefactor en medio de la habitación estaba encendido y sobre una de las camas había una toalla blanca. Parecía como si alguien estuviera allí. Solo que ningún alumno pasaba ya las Navidades en la escuela.



- ¿Hay alguien? – preguntó sin obtener respuesta, pero lo que si pudo ver era la luz que escapaba de la puerta que debía esconder el cuarto de baño, se acercó a ella y pudo escuchar claramente el sonido el agua caer - ¿Hay alguien? ¿Quién anda ahí? – abrió la puerta y sucumbió a una ola de vapor que golpeó su rostro, se limpió las gotas de agua que condensaron en los cristales de sus gafas y entró - ¿Hola?... ¿hay…? 


Draco cerró el grifo del agua caliente y sacudió la cabeza antes de salir de las duchas comunes. Allí en medio del baño parado con expresión alucinada estaba Harry.


- ¿qué haces aquí? – preguntó - ¿cómo me has encontrado?

- Yo… solo… vine a la cena y… no me sentía muy bien, así que… ¿Has estado aquí todo este tiempo?

- Sí – murmuró pasando por su lado rumbo a la habitación.

- Estábamos tan preocupados… ¿es que no podías avisar, a tu madre… o a Theo?

- No tenía ganas de hablar con nadie – se le quedó mirando un segundo, Harry parecía turbado por su presencia, y él se sentía un poco incomodo – Si me disculpas quiero acabar de recoger e irme. 

- ¿A dónde vas a ir? – preguntó.

- No lo sé. A cualquier lugar, no tengo nada por lo que quedarme aquí…

- Draco… - Harry se sonrojó de repente cuando vio al rubio comenzar a vestirse, acababa de darse cuenta de su desnudez, se sintió tan estúpido parecía que era la primera vez que lo veía así.

- No quiero compasión, Harry. No quiero… - negó con la cabeza - ¿por qué no solo te vas y olvidamos todo?

- ¿Olvidar? – preguntó con la boca seca - ¿Podrías olvidarme?

- No, claro que no… pero al menos tengo que intentarlo. Mira Harry, lo he entendido, cometí un error insalvable, estropeó lo más valioso que tenía en esta vida porque nunca he sido capaz de… - respiró hondo – de estar a la altura de la relación, de lo que sentía por ti. Siempre he tenido miedo del amor tan grande que nacía en mi pecho hacia ti, de lo que me hacías sentir. No podía controlarlo y por eso siempre he estado asustado porque temía perderte y que todo lo que sentía me sobrepasara, me llevara a la locura. Y ¿qué hice? Todo lo que pude para que eso ocurriera, me convertí en todo lo que tu detestabas, empecé a darle importancia a cosas que nunca antes las habían tenido… y acabé refugiándome en la cama de otro – Draco agachó la cabeza un segundo antes de volver a encararle – Pero lo he entendido, he visto mi error y también que ya no hay solución. No voy a volver a molestarte, solo espero que de verdad vuelvas a ser feliz. 


Harry había escuchado atentamente las palabras de Draco, y mientras lo hacía su corazón había bombeado más y más rápido, todo lo que una vez quiso escuchar de él lo estaba teniendo, había reconocido su error, pero también sus miedos y su parte de culpa para por fin entender que era lo que había ocurrido; pero ahora iba a irse, iba a alejarse de él. Y sentía el amargor en sus labios, no podía dejarle ir.


- No te vayas… - susurró.

- ¿Qué?

- No te vayas, no podría…. – alargó su mano a la espera de que Draco la tomara – Te quiero… no quiero estar sin ti, solo quería que comprendieras y lo has hecho… te necesito. 

- ¿Cómo podrás quererme después de todo lo que te he hecho? ¿Cómo podrías perdonarme?

- No lo sé, Draco. No lo sé… lo único que tengo claro en este momento es que… sin ti… no podría… 


Draco lo miraba con ojos temerosos y la boca entreabierta, respirando aceleradamente. Daba la impresión de encontrarse en estado de shock, sus ojos viajaron hasta la mano que le tendía y le vio temblar asustado por la reacción de Harry, aún con la sensación de no ser merecedor de lo que se le ofrecía. Pensando en todo lo que había hecho, Draco dio un paso atrás, no estaba seguro de no volver a hacerle daño y no podría soportarlo, no otra vez. 

Harry le miró impaciente, viendo la reacción en su cuerpo, en sus ojos y en sus manos que temblaban ligeramente. Draco estaba aterrado y él no podía entender el porque, le daba una nueva oportunidad estaba allí ofreciéndose en bandeja, perdonándole no solo su infidelidad sino mucho más, y él se quedaba allí sin hacer o decir nada. Entonces Draco alzó una vez más la cabeza y Harry lo entendió. No quería hacerle daño, no otra vez y sentía que no sería capaz de hacerlo. Una débil sonrisa se formó en sus labios y acortó la distancia entre ellos, justo hasta quedar frente a él, con sus labios casi acariciándose. 


- No lo harás – le dijo cerrando los ojos mientras el aroma de Draco le llenaba – sé que no lo harás. 

- Harry… yo… - Draco tragó saliva y dejó que su nariz rozara débilmente contra la del moreno - ¿Podrás confiarme en mi? ¿De verdad?

- Sí… - susurró deseando besarle, tocarle. Pero permaneciendo quieto, esperando por Draco. 


Moviendo su cabeza siguió rozando la punta de su nariz por la mejilla del moreno, por su cuello olisqueando un poco, empapándose del embriagador aroma de Harry. Sus labios se entreabrieron rozando los de Harry, ambos gimieron desesperados, solo labios contra labios, con la lengua de Draco insinuándose poco a poco hasta que se coló en la boca del moreno. Las manos de Harry se elevaron apretando sus dedos entorno a sus hombros, agarrándose como si fuera su tabla de salvación. Draco llevó las suyas a su cintura abriéndose paso a través de la ropa, tocando la piel que tanto ansiaba.


- Te he echado tanto de menos… - jadeó Draco – lo siento tanto… tanto… 

- Shhh… - Harry lo empujó sobre la cama y se subió sobre él - ¿Era está su cama? – Draco asintió mientras dejaba que le besara el cuello.


En ese momento el reloj del colegio comenzó a dar las últimas campanadas del año. Mientras dejaba que Draco le diera la vuelta en la cama y le desvistiera con rapidez Harry no pudo dejar de pensar que pese a todo, a los innumerables obstáculos que había superado durante aquel largo año, volvía a pasar el año nuevo juntos, buscando un rincón donde hacer el amor. Cuando el reloj marcó la última campanada Draco se colocó entre sus piernas dispuesto a entrar en él, pero sin embargo se inclinó hacia él y le besó con tanto amor que Harry, además de conmovido, se sintió algo mareado.


- Te dije que estaría besándote. 


Harry sonrió, al fin y al cabo sabía que Draco siempre conseguía todo lo que se proponía.



